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Conocí a Luz en la universidad en la que trabajé hasta hace un tiempo. Supe de su 
llegada al claustro del doctorado en educación y que se le asignó dirigir un centro de 
estudios de la facultad de educación. Pero no hablábamos. Su oficina estaba en otro 
campus, distante por varios kilómetros del que yo me encontraba, ajeno a mis trán-
sitos frecuentes. Pasó un buen tiempo antes de que nos encontráramos en espacios 
comunes, que me identificara entre las otras varias y pudiéramos conversar, con fran-
queza, de intereses e ideas del sustrato epistémico y del mundo de la vida.

Luz es una académica colombiana, Ph.D. en Aprendizaje, enseñanza y currículum 
(Educación Matemática) por la Universidad de Missouri-Columbia en Estados Uni-
dos; su investigación se ha centrado en los procesos de racialización en la educación 
matemática y en la formación de profesores de matemáticas para la equidad y la jus-
ticia social. 

Este trabajo está sujeto a una licencia de Reconocimiento 4.0 Internacional Creative Com-
mons (CC BY 4.0).
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Luz es una mujer negra.
Conocerla ha sido también conocer un espacio invisible, aquel tras el velo, en el 

que me encontraba y que se encuentra instalado entre nosotros: el racismo en la aca-
demia. 

Para aproximarse a su comprensión, Luz accedió a ser entrevistada y su testimonio 
abre la reflexión sobre la violencia racial en los espacios de producción de conoci-
miento. 

¿De qué manera el racismo, como sistema estructurante, permea la academia y 
cómo lo has vivenciado?

Un elemento que me parece interesante en la pregunta es el carácter estructurante y 
estructural del racismo. Es muy importante reconocer este carácter porque, general-
mente, se piensa que el racismo es un asunto individual, que se enmarca en el discurso 
de los estereotipos y las representaciones -lo cual es un elemento clave para entender 
el racismo-, pero que conduce a pensar que éste es un “problema de las personas” y 
no un fenómeno que organiza los sistemas sociales, económicos y/o políticos. Y, en-
tonces, cuando se empieza a hablar del “problema del racismo” como un asunto indi-
vidual, se plantea como única solución educar a las personas, “cambiar a las personas”, 
y los aspectos estructurantes y estructurales -la forma como los sistemas políticos, 
económicos y sociales se benefician de los distintos tipos de racismos- se ignora, se 
invisibiliza. La forma como el sistema económico, político, y social se benefician de la 
racialización de las personas, de la existencia de categorías de personas a lo largo de 
líneas raciales, queda intacto. Este es un primer elemento que me parece importante 
en la pregunta.

Voy a hablar de racismo anti-negro porque es el tipo de racismo en el que se ubi-
can mis intereses investigativos y mi propia experiencia personal como mujer negra. 
Reconozco que hay otros tipos de racismo, pero a mí me interesa la anti-negritud y 
la violencia que se ejerce en contra de las corporalidades racializadas como “negras”. 
Entonces, este carácter estructurante y estructural nos permite considerar que el ra-
cismo configura todos los ámbitos de la experiencia de las personas. Mi colega de 
la University of Illinois-Chicago, Danny Bernard Martin, usa un modelo multinivel 
para, justamente, modelar este carácter estructural, estructurante y experiencial del 
racismo. Es decir, el racismo configura los distintos niveles de experiencia de las per-
sonas: el nivel micro, individual de la identidad, de las subjetividades. El nivel meso, 
que es un nivel más cercano al individuo y que está conformado por las experien-
cias familiares, comunitarias, estos grupos en los cuales nosotros estamos y a los que 
pertenecemos y que configuran una experiencia más comunitaria, de grupo y que, 
obviamente, también configuran nuestras propias identidades sociales. Y está el nivel 
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macro en el cual se toman las decisiones configurantes de la sociedad. Este último ni-
vel incluye los medios de comunicación y las instituciones gubernamentales en donde 
se toman decisiones de política pública o de carácter económico.

Entonces, de acuerdo con este modelo multinivel, la experiencia fenomenológica 
racial se configura en lo micro, meso y macro. Cada uno de estos niveles está estruc-
turado a lo largo de líneas raciales. Eso creo que es muy importante.

La academia hace parte del engranaje que permite al racismo funcionar, producir-
se y reproducirse; como institución, no está por fuera de la configuración experiencial 
del racismo; por el contrario, en ella se producen y reproducen las jerarquías raciales, 
así como las violencias raciales en las dimensiones emocionales y epistémicas, entre 
otras.

Un primer aspecto es la forma como se categorizan en términos raciales las per-
sonas en la academia, lo cual se traduce en los espacios que se pueden habitar, las re-
laciones que se pueden establecer, las voces que se pueden escuchar. Pero el racismo 
también se manifiesta en aspectos mucho más complejos y mucho más dif íciles de 
documentar. Por ejemplo, en los procesos de producción de conocimiento, es decir, 
en el ámbito epistémico. Asimismo, el racismo configura aspectos epistémicos esen-
ciales como la credibilidad en tanto los procesos de racialización configuran lo que 
podría denominarse “jerarquías de credibilidad epistémica”. Así, las personas racia-
lizadas como “negras” ocupan las posiciones más bajas en estas jerarquías, siendo 
consideradas como “menos creíbles” en la academia. A mí me ha interesado mucho 
esto últimamente, es un fenómeno que no había considerado, pero que emergió en el 
análisis de los datos de mi investigación en aulas de clase con presencia de estudiantes 
negros migrantes. Existen trabajos/indagaciones interesantes que relevan la dimen-
sión epistémica en el análisis del racismo, en cómo los procesos de racialización y los 
procesos de producción de conocimiento interactúan y configuran dicha producción. 

Por ejemplo, existen distintos estudios que nos muestran la forma en que las muje-
res negras somos posicionadas como menos creíbles en la academia; además, siempre 
hay muchos cuestionamientos respecto de la investigación que hacemos, si nuestros 
discursos son importantes, si los problemas que abordamos son problemas relevantes 
para la academia, si los métodos que usamos son métodos que finalmente permiten 
sustentar los resultados que nosotros tenemos. Es decir, hay un mayor escrutinio so-
bre el trabajo que realizamos y mayores cuestionamientos sobre las investigaciones 
que realizamos. Se nos posiciona a las personas negras como menos creíbles en el 
campo académico. 

Otro elemento se relaciona con las dificultades que existen para que las mujeres 
negras podamos acceder a posiciones de liderazgo en las universidades y los obs-
táculos que enfrentamos para avanzar en el ámbito académico. Es decir, cuando tú 
observas los estudios que analizan la representación de mujeres en la academia, los 

CUHSO
DICIEMBRE 2024 •  ISSN 2452-610X •  VOL.34 • NÚM. 2• PÁGS. 244-255



247

resultados indican que tenemos menos representación en cargos académicos y ta-
sas menores en adjudicación de proyectos o en publicaciones de alto impacto; pero 
cuando se  incorpora el elemento racial en estos análisis se encuentra que las mujeres 
negras tenemos menos posibilidades de adjudicar proyectos, de acceder a cargos de 
representación y de avanzar en la academia en comparación con mujeres racializadas 
como “no negras”. 

Estos datos son fundamentales para entender cómo es que el racismo configura la 
experiencia de las personas negras en la academia a nivel de liderazgo y profesional 
en general, y de las mujeres negras en particular. 

En mi opinión, es mucho más complejo el análisis de las relaciones entre racismo, 
negritud, y credibilidad epistémica. Creo que, el racismo y, en particular el racismo 
anti-negro, articulan la experiencia de las personas negras en la academia y configu-
ran las posibilidades de producción de conocimiento. En este sentido, el trabajo de 
feministas como Dotson (2011) es fundamental para describir y analizar estas expe-
riencias.

¿De qué manera impacta la discriminación étnico-racial en el campo de la inves-
tigación académica?

Voy a retomar la idea que planteé anteriormente sobre credibilidad epistémica y so-
bre violencia epistémica que son dos nociones que vienen de los discursos decolonia-
les y han sido abordados por el feminismo crítico y el feminismo negro. El trabajo de 
Spivak (1988), investigadora india, nos trae la noción de la violencia epistémica para 
analizar las posibilidades de producción de conocimiento por parte de los denomina-
dos “sujetos subalternos”. Para Spivak, la violencia epistémica se relaciona con el pro-
blema de la representación. Es decir, con el cuestionamiento de si el sujeto subalterno 
-como las mujeres o las personas racializadas-, “puede hablar” por sí mismo. Ella se 
pregunta si el subalterno puede hablar, y si la respuesta es no, al menos en los proce-
sos de producción de conocimiento, tal como se plantean en occidente, siempre va 
a ser el subalterno, va a ser representado, su experiencia será interpretada y descrita 
a través de la voz de otra persona, que generalmente es una persona no subalterna. 
Entonces, a este proceso, a esta imposibilidad de la voz del sujeto subalterno, Spivak 
la denomina violencia epistémica. investigadoras como Dotson, han retomado esta 
noción para describir y analizar las experiencias de mujeres negras en la academia. 

Entonces, la pregunta ¿Cómo impacta la discriminación?, yo diría más bien ¿cómo 
impacta el carácter anti-negro de las sociedades la investigación académica? y para 
responder, es importante discutir sobre la negritud y sobre la blanquitud en los pro-
cesos de producción de conocimiento. 
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Así, además de la noción de violencia epistémica y de credibilidad epistémica, la 
otra noción clave es la de la blanquitud. Mi colega Erika Bullock (2024) considera la 
blanquitud como un sistema global de pensamiento. Y como sistema global, la blan-
quitud permea todos los sistemas simbólicos, políticos, económicos y de pensamien-
to a partir de los cuales se construye significado sobre el mundo. Esto nos permite 
considerar que la blanquitud no sólo es un problema, por ejemplo, exclusivo de Esta-
dos Unidos si no que es un problema global, que adquiere características locales en 
cada sistema social racializado. 

Este sistema global de pensamiento impone y valida formas de pensar, de ser, de 
conocer Eurocentradas. Y la blanquitud, como sistema global, también construye un 
modelo de humanidad particular al que se asocia una serie de valores como la racio-
nalidad, la civilidad, la moralidad y la adultez, entre otros. 

Tenemos unos grupos humanos que quedan por fuera de este modelo de humani-
dad, que se implementa a través de este sistema global de pensamiento que es la blan-
quitud. Y, por lo tanto, estos grupos son posicionados como incapaces de producir 
conocimiento, y el conocimiento que estos grupos producen es considerado “folklor”. 
No un conocimiento creíble o útil que tiene un valor epistémico en sí mismo, sino que 
necesita de otros sistemas para su validación.

La forma la cual el racismo, en particular el racismo anti-negro, configura los pro-
cesos epistémicos, las prácticas epistémicas y los procesos de producción de conoci-
miento, están configurados por este sistema global de pensamiento que conocemos 
como blanquitud, y esto explica por qué, por ejemplo, el conocimiento producido por 
las comunidades negras no se considera conocimiento sino folklor. 

Esto también nos permite comprender las dificultades que tienen las personas 
racializadas como “negras” para ser posicionadas como productoras creíbles de co-
nocimiento. En el mundo académico, las personas negras somos posicionadas como 
menos creíbles. 

Voy a contar una anécdota que pasó aquí en Chile. Cuento esto porque es parte de 
cómo es que el racismo opera, de maneras sutiles, y por qué es tan complejo también 
documentarlo:

Me invitaron a una conferencia en una prestigiosa universidad en Chile, y esco-
gí como tema la racialización en la educación matemática; presenté algunos videos, 
episodios de clase en los cuales se muestra cómo opera la violencia racial durante los 
procesos de construcción de conocimiento matemático. Presento mi investigación 
y al final una profesora, una investigadora que tiene mucho renombre y mucho po-
der acá en Chile, blanca-mestiza, me dice, sí, muy interesante tu investigación, pero 
¿cómo nos convences de que estos resultados sí son válidos?, ¿cómo hacemos para 
saber que tú no estás interpretando de manera subjetiva los datos, sino que realmente 
son resultados objetivos y que si otra persona analiza estos datos va a llegar a los mis-
mos resultados? Entonces, f íjate en lo sutil del asunto. 

CUHSO
DICIEMBRE 2024 •  ISSN 2452-610X •  VOL.34 • NÚM. 2• PÁGS. 244-255



249

El cuestionamiento no era sobre el problema en sí mismo sino sobre la validez de 
los resultados que estaba presentando. En un tema tan complejo como el racismo, 
poner este manto de duda, ¿cómo hacemos para saber que tú no estás jugando “la 
carta racial”?, palabras más, palabras menos, era lo que se me estaba preguntando. 
Entonces es el tipo de cuestionamiento, no solamente sobre los temas que trabaja-
mos y que escogemos para trabajar, sino también sobre la validez del conocimiento 
que producimos. Somos menos creíbles, menos racionales, más emocionales y, por lo 
tanto, los resultados son subjetivos y carecen de validez.

Claro, este tipo de violencia que se ejerce es de naturaleza epistémica, en la cual el 
componente de mi identidad racial juega un papel fundamental para juzgar la credi-
bilidad. Y esto es muy interesante porque las feministas, y en particular las feministas 
negras, nos han venido diciendo que los procesos de credibilidad -juzgar la credibili-
dad de una persona en la academia, y en cualquier ámbito de la vida social-, no pasa 
por el tipo de argumentos que se usan para sustentar una opinión o un conocimiento, 
no solamente por el tipo de argumentos que se propone, sino que las identidades so-
ciales, juegan un papel fundamental para decidir sobre la credibilidad de la persona.

Y por eso no es suficiente hablar, por ejemplo, del análisis epistémico o de la epis-
temología en términos solamente cognitivos, sino que es importante también incor-
porar el análisis de las dinámicas de poder que se generan en los procesos de cons-
trucción de conocimiento. 

Investigadoras como Miranda Fricker (2007) introducen la epistemología social 
para analizar las relaciones de poder en los procesos de producción de conocimiento. 
Investigadores y filósofos, como el filósofo y epistemólogo negro Charles Mills (2017), 
nos habla de la “ignorancia blanca”, justamente para resaltar cómo los procesos de 
producción de conocimiento no son políticamente neutros, sino que están configu-
rados también por, por ejemplo, dinámicas raciales históricamente situadas y cómo 
esto también determina la credibilidad de las personas. 

Cuando tú, Raquelita, me preguntas sobre de qué manera el racismo impacta la 
investigación en la academia, justamente, en los procesos de credibilidad y en los 
procesos de producción de conocimiento. Es decir, hay una dimensión epistémica, 
y que configura violencia racial, cuando, por ejemplo, en el caso de la colega, se nos 
interpela en relación con la naturaleza del conocimiento que producimos y la validez 
del conocimiento que producimos.
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¿Qué hacer en las instituciones de educación superior frente a la expresión de 
condiciones estructurales que invisibilizan el problema del racismo?

Esta pregunta es una pregunta dif ícil porque nos ubica en el cómo. ¿Cómo combatir 
el racismo en las instituciones de educación superior?

Y como bien planteas en la pregunta y como hemos discutido anteriormente, pues 
son condiciones estructurales y estructurantes, se impone la reflexión sobre dos di-
mensiones que son lo estructural y lo individual y el reconocimiento de la agencia de 
las personas. Es importante entender que cualquier iniciativa que se proponga debe 
partir del reconocimiento de que el racismo es un problema estructural y que tam-
bién responde a las particularidades históricas de las instituciones y de los lugares en 
donde éstas se ubican, por ejemplo, en Chile. Considerando nuevamente el racismo 
anti-negro, una característica del sistema racializado en Chile es la invisibilización de 
lo negro de la cultura y la historia nacional y de la identidad nacional.

A pesar de que hay estudios como los de González (2014), en la Universidad de 
Chile, que documentan la existencia de personas negras a través del análisis docu-
mental de transacciones económicas, de la resolución de conflictos entre amos y per-
sonas esclavizadas, esta presencia se niega. Se niega la presencia de personas negras 
en Chile y se considera “lo negro” como extranjero, como un “fenómeno nuevo” que 
entra a través de las fronteras y no realmente como una realidad histórica en este país. 

Entonces, empezar a concientizar, sensibilizar sobre la existencia del racismo y so-
bre la forma como éste configura las relaciones académicas a nivel de la universidad, y 
no solamente las relaciones académicas, sino también los procesos de producción de 
conocimiento, requiere partir justamente de esta conciencia. 

Lo que me parece complejo de la pregunta es que se realiza a una persona raciali-
zada como “negra”. Y se me demanda plantear soluciones para un problema que yo no 
he creado, sino que más bien del cual somos las personas negras objeto. Es decir, so-
mos objeto de violencia racializada, una violencia histórica que, como ya lo he dicho, 
configura nuestra experiencia personal, laboral y académica que nos posiciona como 
no-personas menos creíbles. Plantear la pregunta a las personas racializadas como 
“negras” es asignarle la responsabilidad de resolver un problema que no han creado. 
Pero yo sí creo que para empezar a reconocer este problema es importante avanzar 
en la construcción de un lenguaje común, que nos permita nombrar fenómenos, que 
pueden ser invisibles, o interpretados de manera no racializada, sino más bien como 
otro tipo de situaciones.

Hay formas muy sutiles de ejercer violencia racial en la academia: invisibilizar las 
contribuciones de las personas negras a través de prácticas de silenciamiento como 
las que yo he experimentado. Es importante avanzar en la construcción del lenguaje 
que permita nombrar estos fenómenos como lo que realmente son: fenómenos de 
violencia racial en la academia.
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Con mis colegas Danny Martin y Paola Valero discutimos en un artículo reciente 
sobre la importancia de una literacidad racial, la importancia de construir este len-
guaje común sobre el racismo (Martin et al., 2024). Así como hay literacidad científi-
ca, o se habla de la literacidad, por ejemplo, en matemáticas, en el campo de lo racial 
también es importante construir este lenguaje que nos permita justamente nombrar 
estas situaciones e identificarlas como situaciones de violencia racial. Eso sería un 
primer paso fundamental para hacer visibles las estructuras racializadas de las insti-
tuciones académicas.

Es importante, además de esta literacidad racial, llevar a cabo procesos de sensi-
bilización a nivel de los distintos estamentos de las universidades -el estamento estu-
diantil, administrativo, académico- para justamente hacer esta construcción efectiva, 
comunitaria y que permita a las personas repensar sus lugares de privilegio racial. 
Pero que también permitan entender que hay estas situaciones en la cotidianidad 
que evidencian ese privilegio y que también posicionan a las personas racializadas en 
determinados lugares. 

Hace poco, estaba en el tercer piso de mi oficina y había en la sala de reuniones un 
almuerzo. Uno de mis colegas organizó el almuerzo y personas del catering fueron a 
organizar la sala y ocuparon parte de la cocineta. Yo ingresé a la cocineta para calen-
tar mi almuerzo en el horno de microondas y una de estas personas empezó a quejar-
se del tamaño de la cocineta, que era muy pequeña, que no entendía por qué la habían 
construido tan pequeña. Yo dije, pero nosotros somos como ocho profesores en este 
piso, así que no necesitamos una cocineta más grande; además no todos almorzamos 
acá. Ella me miró sorprendida y dijo: ¡usted es profesora! Le pregunté ¿y tú qué creías 
que era?; y ella se quedó callada. Volví a insistir con la pregunta: ¿qué creías que era? y 
se quedó callada. Insistí con la pregunta porque es una oportunidad para que la gente 
haga conciencia sobre el tipo de representaciones que tienen sobre cuál es el lugar de 
una mujer negra en una universidad. Seguramente para ella no era el de académica. 
Entonces, al tercer intento respondió: Pues debe ser, no, es que tantos migrantes que 
están llegando ahora a Chile, tan preparados, y nosotros los chilenos, no estudiamos, 
no nos preparamos. Entonces desvía la conversación, que era un espacio importante 
para ser consciente de ese lugar privilegiado. Es importante también entender que 
estas conversaciones son dif íciles, que son dif íciles de sostener y que se necesitan 
espacios seguros para ello. 

En resumen, es importante tener cuidado sobre a quién se le pide el tipo de solu-
ciones para este problema. Es importante entender, en tanto estructuras racializadas, 
que se requiere una conciencia de esta naturaleza. Poner en las personas la respon-
sabilidad por transformar estas estructuras es complejo, es decir, hay una dimensión 
que es entre la estructura y lo individual y la agencia que se pone en juego. 
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Es importante poder hacer conciencia de estas estructuras a través de conversa-
ciones muy reflexivas, en espacios seguros para ello, y que permitan construir una 
literacidad racial para poder nombrar estas situaciones de violencia como lo que son:  
situaciones de violencia racial y de discriminación.

¿Cuáles son los logros y limitaciones de los estudios étnico-raciales en la educa-
ción superior?

Creo que, a nivel internacional, sobre todo en países como Estados Unidos, donde 
este es un tema que lleva décadas, como objeto de estudio y de reflexión de las comu-
nidades académicas, el mayor logro ha sido poder documentar la discusión sobre el 
racismo, sobre los diferentes tipos de racismo, los racismos que sean: el racismo anti-
negro, el racismo contra las comunidades indígenas, el racismo contra las comunida-
des migrantes, en que cada uno comparte el hecho de que estos grupos se posicionan 
como no humanos.

Este proceso de racialización lo que hace es posicionar a estos grupos como no 
humanos, como carentes de las características que se asignan a los grupos, a los hu-
manos en el mundo occidental, como la racionalidad, la moralidad, la adultez, la res-
ponsabilidad. Todas estas características y dimensiones de lo humano son despojadas 
de estos grupos. Los estudios étnicos raciales en la educación superior han logrado 
documentar diferentes mecanismos, prácticas, técnicas, discursos, instituciones que 
configuran estos procesos de racialización. Eso es un asunto fundamental. 

Otro aspecto que es muy importante es cómo los procesos de racialización no se 
dan al margen de otras dinámicas opresivas u otras dinámicas de marginalización y 
exclusión, sino que más bien es un fenómeno interseccional. Es decir, que se da en 
conjunción con otros marcadores de identidad para configurar la experiencia de las 
personas racializadas. Por ejemplo, ser mujer negra en la academia, en ámbitos es-
pecíficos como posiciones de liderazgo académico, en el campo de las matemáticas, 
en el campo científico. Es imposible separar esas dos dimensiones -género y raza-, la 
condición género-racial. 

Hay una investigadora en Colombia, Betty Lozano (2014), quien habla justamente 
de esto, de la imposibilidad de disociar la experiencia de ser mujer y ser negra en la 
sociedad en general y acá en la academia en particular. En los espacios sociales se es 
una mujernegra.

La otra dimensión que es muy importante para comprender el fenómeno de ra-
cialización es aquel que se ha nutrido de la mirada interseccional, de cómo es que 
hay ciertas experiencias que son imposibles de disociar y que configuran la existencia 
material de las personas. Como dice Bonilla-Silva (2012), la experiencia material, no 
solamente son los recursos, sino también la vida f ísica, la vida emocional, la vida eco-
nómica, el acceso a las decisiones y a la vida democrática en las sociedades. 

CUHSO
DICIEMBRE 2024 •  ISSN 2452-610X •  VOL.34 • NÚM. 2• PÁGS. 244-255



253

Otro elemento importante es una contribución de los estudios que se han hecho 
en educación superior que tienen que ver con una mirada que desaf ía este carácter 
interseccional y que adopta una postura multidimensional para entender las dinámi-
cas de marginalización y privilegio que existen. La mirada interseccional, no logra 
capturar la forma en la cual existe privilegio también dentro de la marginalización. 
Hutchinson (2001) encuentra que la mirada interseccional es limitada en el sentido 
que no permite ver cómo hay unas dinámicas también de privilegio entre la mar-
ginalidad y él decide adoptar un enfoque que es multidimensional. Me parece este 
enfoque súper interesante. Es un ejemplo. 

En la academia, ser mujer es una condición riesgosa, porque la academia es un 
espacio masculinizado, en sus lógicas epistémicas y también en su lógica organiza-
cional, incluso f ísica. Como discutimos anteriormente, la investigación muestra que 
ser mujer en la academia implica, por ejemplo, tener menos opciones de conseguir 
fondos para la investigación, de publicarse, de ser publicada, de acceder a posiciones 
de liderazgo, de avanzar en la carrera académica, es decir, existen barreras relaciona-
das con el género.

Pero esta categoría de “ser mujer” es más compleja que sólo “ser mujer” y si in-
corporamos, como señalé anteriormente, la categoría de raza, tenemos mujeres in-
dígenas, mujeres negras, mujeres blancas. Si consideramos mujeres blancas o blan-
cas-mestizas comparadas con las mujeres negras, pues las mujeres negras enfrentan 
muchas más barreras para acceder a cargos de liderazgo, a ser publicadas, es decir, 
su movilidad en el mundo académico está mucho más limitada, enfrentan mayores 
obstáculos y limitaciones. 

Dentro de la categoría de ser mujer, cuando tú incorporas la categoría también 
de raza, la categoría racial, o la categoría étnico-racial, encuentras que hay privilegio 
y hay también desventajas dentro de ésta, hay marginalidad dentro de una categoría 
que ya es marginal de por sí en la academia. Y puedes incorporar entonces otras 
categorías como la de clase, y se siguen configurando unas dinámicas de privilegio y 
marginalidad dentro de una categoría que está en desventaja en la academia.

A modo de cierre

La dimensión epistémica, que se configura en la academia como una violencia racial, 
estructural y estructurante, ha de transitar hacia oportunidades efectivas de visibili-
dad, creíble y legítima, de las dinámicas de producción de conocimiento de personas 
negras.

El desaf ío común es reconocer el racismo anti negro en la academia y las dinámi-
cas de violencia racial, construir una literacidad específica para la toma de conciencia 
de las desigualdades y sensibilizar de manera sostenida para focalizar las acciones, los 
discursos y las políticas de superación de los privilegios raciales.
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Nota

Transcripciones realizadas por la Licenciada Dámaris Macaya Burgos.
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